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A L O S L E C T R E S 

Habiendo presentado la dimisión del cargo de Director de 
este semanario, nuestro buen amigo y compañero Siró López 
Sanjuán, que lo ha desempeñado tan acertadamente, y para 
sustituirlo, ha sido nombrado Director el culto Abogado y exce­
lente poeta, Francisco Antonio Jiménez Martínez. 

El cargo de Redactor Jefe, que por tal motivo queda vacante, 
lo ejercerá desde esta fecha nuestro querido compañero José 
Molina. 

PROBLEMAS DE LA CIUDAD . 

N E C E S I T A M O S A G U A 

Hace unos dias, el articulista entró 
en una casa amiga, y con la natural 
sorpresa vio a una de las jóvenes de 
la familia colocando trozos de nieve 
en una olla puesta al fuego. 

Rió la ocurrencia, creyendo fuera 
un capricho raro lo de cocer la nieve, 
pero pronto advirtieron al inocente 
autor de estas líneas, que aquella 
ojQeractón tenía por objeto propor­
cionar agua caliente necesaria para 
un enfermo, pues en la casa hacia 
muchos dias que los grifos del agua 
no soltaban ni una sola gota del li­
quido elemento. 

Luego y en otro domicilio, se le 
manifestó que el agua que bebían 
procedía de nieve derretida, por ca­
recer desde hacia tiempo de tan in­
dispensable liquido. 

' Y mas tarde oyó una y otra vez 
repetir la misma canción en diferen­
tes sitios y por diferentes bocas. 

Esta noticia de la falta de agua en 
nuestra Ciudad, no es un tema nue­
vo, del momento, síiio antes al con­
trarío, es un viejo problema que casi 
se ha hecho crónico, pues recorrien­
do las columnas de la prensa local 
de otras épocas, veremos tratado el 
asunto en diferentes tonos y repeti­
das veces. 

Sabemos, que el Ayuntamiento 
tiene en trámite la denuncia del con­
trato actual acordada en Sesión de 
pleno presidida por el Sr. Delegado 
Gubernativo y la cuestión del abas­
tecimiento de aguas del pueblo, cuyo 
proyecto estudia y trata de llevar a 
cabo con el mayor interés, y sabe­
mos que en la actualidad se gestiona 
la venida de un Sr. Ingeniero, que 
haga el estudio geológico del terreno 
para facilitar la resolución de tan im­
portante asunto. 

Nosotros no queremos molestar a 
nadie con nuestros escritos y trata­

mos de mover la pluma con la mayor 
corrección; por eso callamos muchas 
cosas que pudiéramos decir a propó­
sito del asunto. 

Pero, como los intereses locales y 
su defensa, son los temas preferidos 
por nosotros y este del abastecimien­
to de aguas lo juzgamos de primera 
necesidad, queremos recordarlo aho­
ra y excitamos el celo de la Munici­
palidad, a fin de que active cuanto 
pueda su resolución, pues bien lo 
merecen los yeclanos, que con tanta 
paciencia vienen soportando años y 
años la falta del agua, tan necesaria 
para los usos domésticos e higíeni<| 
eos de la población. j 

Y por hoy basta con lo dicho, yai 
que solamente nos proponemos re4 
cordar el tema, confiando en que nO; 
tardaremos en verlo solucionado. ] 
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C A J A D E A H O R R O S 

Intereses que se abonan: 4 0[o 

C/C. A LA VISTA 

Intereses que se abonan: 2 O I Q 

Caja abierta todos 
los dias laborables de 10 á I 

C A L Z A D O S 
A N T O N I O M O L I N A 

La tasa n i s SDitida) tiie mis barato mil 
Niño, 2 2 . - Y E C L A 
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ELLOS Y ELLAS 
Hoy voy á tocar un punto, 

que aun cuando es muy comentado, 
jamás ha sido estudiado 
como merece el asunto. 

Se trata de lo molesto 
que es hoy, para una soltera, 
encontrar un po((o-pera 
que á casarse esté dispuesto. 

Con esto que á todas horas, 
se diga, sin que ello asombre, 
que existen, para cada hombre, 
mil cuatrocientas señoras, 

los hombres (pollos, maduros 
y hasta viejos solterones) 
tienen hoy más pretensiones 
que una criada de diez duros. 

Ellos se encuentran felices 
dando achares á las bellas; 
todo es bromear con ellas, 
pero casarse...jnarícesl 

Y las mamas se ven negras, 
y es inmensa su agonía, 
y tendremos algún dia 
huelga forzosa de suegras. 

Esta escasez de varones 
hace que algunas mujeres, 
olvidando sus deberes, 
se pongan los pantalones. 

Y lo hacen con cierto orgullo 
y facilidad pasmosa. 
¡Para esto no hay otra cosa 
como el pantalón chanchullol 

No obstante, es cosa probada 
que si en los casos aquellos 
tleuan las enaguas ellos,... 
lya no adelantamos nada! ^ 

Conviene, pues, meditar, 
discurrir, pensar y ver 
qué ha de hacer una mujer 
para poderse casar. 

Se creó para el soltero 
la cédula con recargo; 
hay que buscar, sin embargo, 
uji castigo más severo, 

. pues el hombre, he de deciros 
que no se arredra jamás; 
paga unas pesetas más... 
y no se casa...¡ni á tiros! 

Hay que ser, pues, más cruel; 
y al solterón petulante, 
es preciso echarle el guante, 
y iguíUotína con él! 

Creo que me he de ganar 
de algún hombre un puntapié, 
mas las mujeres...yo sé 
que van á hacerme un altar. 

FONTANA 

PROSAS INOPORTUNAS 

U i l É 

Por el amplío ventanal penetraban 
en aquella biblioteca los últimos ra­
yos del sol agonizante y ponían su 
beso de oro sobre los lomos de ¡os 
viejos volúmenes. 

La tranquila plazoleta, alfombrada 
de hojas secas, tenía, a través de los 
cristales empañados, aspecto de año . 
sa estampa. Sacudía ei viento de 
Otoño ¡as ramas semidesnudas de las 
acacias. Hasta mi oido llegaban casi 
apagados los ecos de una de esas 
encantadoras canciones, en la que 
las vocecitas ingenuas de un coro dé 
niñas vocaba la leyenda ga¡antc y 
marc¡al det príncipe de Malboroug. 

Nada hablaba allí de la vida pre­
sente. Los arrugados pergaminos que 
encuadernaban los libros, los amplios 
sillones frailunos, el polvillo que flo­
taba iluminado por los fulgores de! 
crepúsculo, et encanto de la estación 
y de la hora, todo allí presentaba a 
nuestro espíritu la imagen melancó­
lica de cosas que fueron arrastradas _ 
en la corriente inexorables de \at''' 
horas.... 

Mis manos repasaban lentamente 
las hojas amarillentas de una vieja 
revista de los tiempos románticos, y 
mis ojos se posaban en ellas con 
avidez como queriendo contemplar 
el alma del pasado. 

Desfilaban en imperfectos graba­
dos damiselas de aquellos días ceñi­
das de la pompa de los miriñaques, 
arrogantes caballeros, cuyos mosta­
chos se atusaban fanfarrones bajo el 
alto morrión de la Milicia Nacional, 
retratos de personajes que hoy son 
el objeto de nuestra admiración. 

Entre una columna firmada por fir­
ma de prestigio—no importa cual—y 
la noticia de! último pronunciamiento 
me he detenido leyendo unos versos 
a cuyo pié hay un nombre totalmente 
desconocido. Son unos versos me­
diocres, y sin embargo pocas veces, 
ante las grandes creaciones del Arte 
se ha estremecido mi aíma tan inten­
samente como ante ellos. ¿Que seria 
del pobre poeta vencido en la ¡ucha 
por a¡canzar ¡a fama? Acaso la muer­
te cortó aquella vida cuando se dis­
ponía a recoger e¡ fruto de tantos 
años de trabajo; acaso la prosa de la 
vida le empujara por caminos opues­
tos a los que su propia alma le seña­
lara. 

He aquí la imagen de tantos como 
en un momento de nuestra exislencia 

En Yecla: 0'30 ptas. al mes. 
Fuera: 1'75 » trimestre. 

Pago adelantado. 
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